

No hay en todo el mundo ningún libro 
que tenga la venerable edad de las pri¬ 
meras páginas de la Biblia^ la cual, como 
libro, no tiene competidor alguno que le 
dispute la primacía de la antigüedad, si 
exceptuamos naturalmente los monu¬ 
mentos de piedra, como por ejemplo: la 
estela del rey Hamurabi y otros de la 
misma categoría, 

’ No menor singularidad se manifiesta 
en la composición del libro sagrado, ha¬ 
biéndose escrito sus primeras hojas por 
Moisés, hacia el año 1*500 antes de Cris¬ 
to, en el desierto de Sinaí, mientras sus 
últimas tienen como autor al Apóstol S* 
Juan, quien las compuso en el destierro de 
la isla de Patmos, cerca del año 100 de 
la , era cristiana. 

He aquí dos ^^records^^ literarios: Por 
una parte el libro más antiguo del mun-- 
do, . por otra al mismo tiempo el libro, 
cuya redacción se extiende sobre un es¬ 
pacio de 1.600 años. Dos fenómenos que 
ya por sí constituyen un milagro, pres¬ 
cindiendo aún del carácter sagrado e 
inspirado del libro de los libros. 


Es, pues, muy obvia la pregunta: 
^^¿Cuál fué el camino que hubo de reco¬ 
rrer el famoso libro hasta llegar a nues¬ 
tras manos? ¿Y quiénes son los interme¬ 
diarios? No podemos tratar detenida¬ 
mente el vastísimo tema en una breve 
colaboración, por lo cual nos limitamos a 
trazar solamente sus rasgos generales y 
esclarecerlos mediante algunas ilustra¬ 
ciones de nuestra colección. 

No cabe duda de que los israelitas, los 
primeros depositarios de la Biblia, la 
cuidaban como una joya, preciosísima, 
conservándola en el mismo Tabernáculo, 
al lado del Arca de la Alianza. Tan gran¬ 
de era la veneración de que gozaba el li¬ 
bro sagrado que no sólo estaba absolu¬ 
tamente prohibida la mínima alteración 
de su texto, sino que eran contadas mi¬ 
nuciosamente todas sus palabras y has¬ 
ta las letras. Jamás libro alguno disfru¬ 
tó de honor tan extraordinario, y se 
transmitió con tan exquisito esmero co¬ 
mo el Antiguo Testamento en el seno 
de] pueblo judío. 

No obstante, las más antiguas copias, 


escritas en papiro u otros materiales, se 
perdieron por causa de la intemperie de 
los tiempos. Unicamente el suelo seco y 
arenoso de Egipto nos ha conservado al¬ 
gunos restos de la Biblia hebrea, entre 
los cuales se destaca el fragmmto del Pa¬ 
piro Nash del siglo primero o segundo, 
que es, a la vez, la más antigua copia de 
los diez mandamientos (figura 1). El 
original se encuentra en la Biblioteca de 
Cambridge. 


San Mateo, cuyo original fue escrito en 
arameo, pero poco después traducido al 
griego. 

Los más antiguos testigos del texto 
griego son dos copias del siglo cuarto: 
el Codex Vaticanus en la Biblioteca Va¬ 
ticana de Boma, y el Codex Sinaiticus en 
el British Museum de Londres. Este úl¬ 
timo tiene una interesante historia. Des¬ 
cubierto en 1859 por el incansable inves- 



Figura 1 

Papyrus Nash, Siglo I 


o II 


Figura 2 

Codex Sinaiticus: Muestras de Escritura 
Siglo IV 


De los hebreos llegaron los libros del 
Antiguo Testamento a los griegos, y es¬ 
to a través de los judíos establecidos en 
Egipto, los cuales no comprendiendo ya 
el texto original le tradujeron al griego, 
hacia 200 años antes de Cristo. Esta ver¬ 
sión se llama de los Setenta (en latín: 
Septuaginta), porque, según una leyen¬ 
da, los traductores eran exactamente se¬ 
tenta. 

La Biblia griega es la que usaban los 
Apóstoles cuando recorrían los países de 
Oriente y Occidente, vinculados en aque¬ 
lla época no solamente por el águila ro¬ 
mana sino también por el lazo de la cul¬ 
tura y lengua helénicas. Aañadiéroñse a 
ella en el pomer siglo de nuestra era los 
escritos del Nuevo Testamento, todos en 
griego, con excepción del Evangelio de 


tigador C. Tischendorf, en el convento de 
la Santa Catalina en el Monte Sinaí, el 
inestimable pergamino fue trasladado a 
San Petersburgo, para formar parte de 
la Biblioteca Imperial de Rusia, hasta 
que en 1933 los ingleses lograron cóm- 
prarle por la cantidad de cien mil libras 
esterlinas, es decir un millón setecientos 
pesos. El primer facsímil,- que el mismo 
Tischendorf publicó en 1862, costó la su¬ 
ma de trescientos mil marcos. 

La figura 2 da algunas muestras de la 
clásica escritura mayúscula del famoso 
Codex Sinaiticus. 

El padre de la versión latina, la cual 
iba a reemplazar a la Biblia griega en los 
países de Occidente, es San Jerónimo, 
quien comenzó la gran obra en Roma, por 
orden del Papa Dámaso, y la terminó en 












Tierra Santa^ al lado del pesebre de Be¬ 
lén, a fines del siglo tercero. Esta ver¬ 
sión lleva el nombre de ^^Vulgata”, lo que 
significa: la ordinaria y recibida en to¬ 
das las Iglesias; su texto es, según el 
Concilio de Trento, “auténtico’’, de mo¬ 
do que no es preciso consultar otras ver¬ 
siones más que ella si se trata de cosas 
pertenecientes a la fe o a las costumbres. 

Uno de los más antiguos y renombra¬ 
dos manuscritos de la Vulgata hállase en 
la Biblioteca de Munich: el“Codex Aw- 
reus” del año 870, encue/i^raado en tapa 
de oro y adornado con numerosas pintu¬ 
ras a mano e iniciales finísimas, del cual 
insertamos una página ( fig, 3), que re¬ 
presenta la adoración del Cordero de Dios 
en el Apocalipsis de San Juan. 



Fig^ura 3 

Codex Aureus del año 870 


Fueron los monjes benedictinos quie¬ 
nes durante la edad media se dedicaron a 
la sublime tarea de copiar los textos sa¬ 
grados. Dice ya Casiodoro que el copiar 
los “escritos divinos” es de todas las 
obras la mejor; y el Ritual de la Iglesia 
medioeval tenía una bendición especial 
para el “Scriptorium”, el lugar donde los 
monjes incesante y abnegadamente da¬ 
ban sus mejores fuerzas de cuerpo y al¬ 
ma a los manuscritos que hoy todavía es¬ 


tamos admirando por la perfección y deli¬ 
cadeza de sus letras y pinturas. Eran es¬ 
critores tan sin vanidad, que en general 
no dejaban ni siquiera su nombre, sino 
que simplemente, acabada la obra, escri¬ 
bían en la última página las humildes pa¬ 
labras : Rogad por el amanuense, a fin de 
que Dios le perdone sus pecados. 

Por pura casualidad sabemos que To¬ 
más de Kempis, el probable autor de la 
“Imitación de Cristo”, escribió de propio 
puño una Biblia latina, guardada en la 
Biblioteca de Darmstadt. La figura 4 
nos invita a admirar la letra y arte del 
gran asceta. 
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Figura A 


Biblia escrita por Tomás de.Kempis. Siglo XV 


No es pues de extrañar que el primer 
libro de importancia con que la invención 
de la imprenta se dió a conocer al mundo, 
fuese la impresión de la Biblia latina. Con 
esto recibió el invento de Gutenberg un 
carácter sagrado y una dignidad celestial, 
que desgraciadamente perdió por los abu¬ 
sos cuyo instrumento fué más tarde.. 

El arte de Gutenberg dió, sin duda aL 


















guna, nuevos impulsos a la difusión de la 
Sagrada Escritura^ ya que su publica¬ 
ción no tfopezaba más con los obstácu¬ 
los técnicos que antes la impedían. En to¬ 
dos los» países surgieron ediciones de la 
Biblia, primicias y obras maestras a la 
^ vez de una nueva época de la humanidad. 

Un fruto no común de los estudios bí¬ 
blicos de entonces nos ofrecen las Biblias 
Políglotas (Biblias en varias lenguas), de 
las cuales alcanzó la mayor fama la Po¬ 
líglota de Alcalá, impresa por oi’den del 
Cardenal Ximenes en los años 1514-17. 

Desde Ximenes hasta nosotros no hay 
largo camino. El único paso que quedó 
por darse, era la traducción del texto la¬ 
tino al idioma vulgar; paso que los pue¬ 
blos latinos dieron más tarde que los 
otros, por la obvia razón del parentesco 
de sus idiomas con el latín. Además las 
primeras versiones castellanas se han 
perdido, o estaban imbuidas en el espíri¬ 
tu del protestantismo que su lectura 
constituía un peligro para el pueblo. A 
este período pertenecen la versión de Va¬ 
lencia (1498), las de Juan de Valdés, 
Juan Pérez de Pineda, Francisco de Enci¬ 
na, Casiodoro de Reina, Cipriano de Valo¬ 
ra, Fray Luis de León. 

Los daños producidos por Tas traduc¬ 
ciones protestantes motivaron la inter¬ 
vención de la Inquisición española, la 
cual restringió la lectura de la Sagrada 
Escritura en idioma vulgar de una ma¬ 
nera que no era necesario imprimir nue¬ 
vas ediciones en castellano. Fué por lo 
tanto, exclusivamente la Biblia latina la 
que se difundió en los países de la Coro¬ 
na de España. 

Una vez eliminadas las restricciones 
de la Inquisición salieron pronto dos hue¬ 
vas versiones castellanas; una de las 
cuales es la de Felipe Scio. de San Mi¬ 
guel, obispo de Segovia, mientras la otra 
se debe a Félix Torres Amat, obispo de 
Astorga, o mejor dicho, al Padre José 
Petisco S. J., cuya versión fué utilizada 
por Torres Amat. Ambas, especialmente 
la segunda, conquistaron en siempre nue¬ 
vas ediciones al mundo de habla espa¬ 
ñola, llegando muchas de ellas, en pri¬ 
mer lugar el Nuevo Testamento, a nues¬ 
tras riberas. 

Sin embargo, levantáronse como anta¬ 


gonistas las sociedades bíblicas protes¬ 
tantes de Londres y Nueva York, las 
cuales venden año tras año 200.000 a 
300.000 biblias o partes de la misma a 
los católicos argentinos. Precisamente 
esta competencia abrió los ojos a mu¬ 
chos católicos impulsándolos a una más 
extensa difusión de los santos Evange¬ 
lios. Cabe mencionar entre los más des¬ 
tacados propugnadores de este movi¬ 
miento al recientemente fallecido Carde¬ 
nal Gomá y Tomás, Primado de España, 
quien editó él mismo los Evangelios e 
inculcó sin cesar su lectura. 

El último paso era la publicación de la 
Sagrada Escritura en imprentas ameri¬ 
canas. Actúan en este campo de acción 
católica: la Imprenta Guadalupe, Bue¬ 
nos Aires, (Edición del- Nuevo Testa¬ 
mento) ; la Píá Unión de San Pablo, en 
Florida, Provincia de Buenos Aires; la 
Editorial San Francisco, en Padre Las 
Casas (Chile) y la de los Padres Jesuí¬ 
tas en El Paso (Texas), para citar sola¬ 
mente las más destacadas. 

Desde hace un añp los católicos argen¬ 
tinos cuentan también con una Revista 
Bíblica. 

iQué fenómeno tan revelador! La Bi¬ 
blia se ha encontrado con los jóvenes 
pueblos de América. El libro de los li¬ 
bros echa sus rayos bienhechores sobre 
el Continente del porvenir, irradia su luz 
sobre tantas almas hasta ahora hundi¬ 
das eii el materialismo. 

Se trata hoy de renovar un mundo. 
Han fracasado definitivamente todos los 
sistemas que creían poder prescindir de 
la Palabra de Dios, la cual, según dice el 
inolvidable Papa Pío X, es indispensable 
para restaurar las cosas: ^^Queriendo 
renovarlo todo en Jesucristo, nada de¬ 
seamos más que el acostumbrarse nues¬ 
tros hijos a tener la Sagrada Escritura 
para la lección cotidiana. De ella se pue¬ 
de mejor conocer el modo de renovar to¬ 
das las cosas en Jesucristo’^ 

¡ Quiera Dios que se cunxplan en nues¬ 
tro país cada vez más los deseos del san¬ 
to Pontífice! 


J. S. 



